Capítulo 58 - Galia

Ahora que estaban en el valle del Ródano y lejos de las frescas brisas saladas del mar, las picaduras de moscas y mosquitos eran casi intolerables. Las colas de los caballos se movían continuamente y los atormentados animales sacudían furiosos las cabezas tratando de desalojar a los insectos de sus tiernos hocicos y ojos.

Los jinetes no lo estaban pasando mejor y optaron por echarse sus togas sobre sus cabezas. Pero los pequeños insectos se las arreglaban para hallar cualquier posible resquicio y darse un banquete en sus cuellos y en la delicada área debajo de sus orejas. Por la noche, se retorcían bajo sus mantas tratando de no incrementar la picazón cediendo a la constante urgencia de rascarse.

Habían seguido el contorno de la costa en dirección al Norte para evitar tener que cruzar los ásperos montes Alpes antes de que fuera inevitable. Brevemente consideraron la posibilidad de acortar su viaje cruzando desde Pisa a Nicaea en barco pero Glaucus no estaba seguro de cómo su caballo reaccionaría ante dicha aventura y decidió no arriesgar la seguridad de Ultor. El caballo y su amo habían restablecido su estrecha relación en las últimas semanas y Glaucus se negaba terminantemente a hacer nada que pudiera afectar el vínculo.

Brennus adoraba cada trecho del viaje y no le importaba en absoluto cuando sus compañeros decidían acampar bajo las estrellas en lugar de buscar un refugio más convencional. Para él, aún la magnificencia del Foro palidecía en comparación con los picos distantes, cubiertos de nieve a pesar del calor del valle. Era el único de los viajeros que no llevaba un arma pero no le importaba y, en cambio, usaba sus agudos ojos y oídos para contribuir a la misión. Comían regularmente y bien porque Brennus era muy bueno para escuchar al urogallo entre los arbustos o detectar un ciervo entre los árboles. La puntería mortal de Glaucus con arco y flecha se encargaba del resto.

En cuanto a Marius, apenas si se daba cuenta de dónde estaban, tan imbuido se encontrara en sus pensamientos sobre la hermosa Maxima. El azul del mar le recordaba sus ojos, el canto de los pájaros su risa, el terciopelo oscuro de los cielos nocturnos su cabello... y lo decía una y otra vez, hasta que finalmente Glaucus le imploró que dejara de hacerlo y se concentrara en la misión. Pero Marius estaba claramente prendado y Maxima parecía reciprocar su interés. Sólo el tiempo podría decir si aquel embelesamiento progresaría para convertirse en algo más profundo. Glaucus pensó que Maxima podía tener mucha peor suerte. Su amigo era inteligente y de buen carácter y, generalmente, se comportaba como era debido. Su familia era rica y muy respetada dentro de la comunidad patricia de Roma. De golpe, Glaucus se enderezó en su silla, sorprendiendo a Ultor de tal modo que el caballo se fue de costado sobre el de Brennus y éste a su vez sobre el de Marius hasta que todos los jinetes se vieron forzados a tirar de las riendas en medio de la confusión.

· ¿Qué... qué pasa? -preguntó Marius al tiempo que desenfundaba su espada y giraba en su silla en busca de peligro.

· ¡No puedes casarte con mi hermana! -exclamó Glaucus

Marius lo miró como si se hubiera vuelto loco.

· ¿De qué estás hablando?

· No puedes casarte con mi hermana -repitió Glaucus al tiempo que apartaba a una mosca de su cara.

· Acabo de conocer a tu hermana. ¿Quién dijo algo sobre casamiento? -resopló Marius- Contrólate, hombre.

· No... Marius... no entiendes. Mi hermana es la hija de una ex esclava. Legalmente, no puedes casarte con ella.

· Es la hija de tu padre y él era de la clase senatorial, igual que yo.

· Julia se casó con Apollinarius antes de que Maxima naciera y él la declaró suya. Apollinarius también es un liberto. Maxima no es de tu clase, Marius.

El rostro de Marius fue cambiando a medida de que iba entendiendo las implicaciones de lo que Glaucus acaba de decir. Si no podía casarse legalmente con Maxima, entonces no sería considerado un cortejante adecuado... y tal vez no pudiera volver a verla. No al menos en esa capacidad. Eso no era bueno. No era nada bueno.

· ¿Qué hay de ti? -preguntó- ¿Fuiste adoptado por tu tía y tu tío?

· No... ellos no querían que perdiera los derechos y privilegios de mi nacimiento.

· O sea que tú eres patricio pero tu hermana no -dijo Marius en un tono sombrío al tiempo que digería la información.

Glaucus se limitó a asentir con la cabeza.

Los tres jinetes siguieron su viaje en silencio, dos de ellos con los ojos fijos en el horizonte, perdidos en sus sombríos pensamientos. Brennus miraba nerviosamente de uno a otro. No quería problemas dentro del pequeño grupo.

No rompieron el silencio hasta llegara a la aldea de Tarasco y, aún entonces, sus palabras fueron escuetas al tiempo que enfocaban sus cabezas en la tarea que les aguardaba. Era hora de empezar a averiguar sobre las andanzas de Quintus y la taberna local --un semillero de chismes-- era un buen lugar. Pero sus preguntas sólo encontraron por respuesta miradas indiferentes y hombros encogidos.

No encontraron otra aldea sino hasta bien entrada la tarde del día siguiente. Se dirigieron a la única taberna de Valentia y, allí, tuvieron éxito.

· Lo conozco -dijo el tabernero.- pero no muy bien. Sólo lo veo una o dos veces al año, alrededor de la época de cosecha. Vive en lo alto de la colina y hacia el Este con su hija solterona.

El hombre parecía decidido a impresionar a los recién llegados de Roma.

· ¿Viene a la ciudad a vender su producción? ¿Qué tiene para vender? -preguntó Glaucus.

· No mucho - el hombre resopló y luego sonrió mostrando dos dientes faltantes y el resto ennegrecidos y en peligro de seguir la misma suerte- No tiene mucho para vender porque no sabe lo que está haciendo. De todos modos, la que hace la mayor parte del trabajo es la hija.

· ¿No tiene muchos amigos? -preguntó Glaucus.

· No. Nadie. Vive en la colina con su hija y eso es todo. No habla con nadie y no responde a las preguntas. Realmente muy poco amistoso.

El tabernero parecía listo para dejarlos y seguir limpiando las mesas. 

· ¿Puede indicarnos cómo llegar a su casa? -preguntó Marius al tiempo que hacía sonar una moneda sobre la mesa para mantener al tabernero hablando.

· Vayan hacia arriba por el camino que pasa más allá de la posada. Encontrarán el sendero que sube a la colina sobre el lado derecho. Es difícil de ver porque está invadido por la maleza -dijo el tabernero al tiempo que señalaba con una mano a la pared Norte del establecimiento y con la otra se guardaba la moneda. Cuando el hombre levantó la mano para señalar, Brennus se encogió ante su olor corporal.

· Es medio día de camino colina arriba. No entiendo por qué no se asentó más cerca del terreno llano, donde la tierra es mejor. Le iría bien si cultivara uvas como hacen todos por aquí pero él se empeña en cultivar trigo. Es un verdadero tonto. Algunos piensan que está loco.

· ¿Cómo es físicamente? -preguntó Glaucus en tono casual pero, por primera vez, los ojos del hombre se entrecerraron con sospecha.

· Pensé que lo conocían. ¿Qué asuntos tienen con él? -preguntó. Su fétido aliento fue demasiado para Brennus, quien se excusó y se dirigió afuera en busca de aire fresco.

· Somos socios de una firma en Roma y él le debe dinero desde que está aquí -mintió Marius con fluidez- La firma cambió de manos recientemente y los nuevos dueños quieren cobrar las viejas deudas.

"Deudas" era algo que el tabernero podía comprender.

· Ya veo. Bueno, la última vez que lo vi su cabello era ralo y gris, es muy flaco y su ropa estaba limpia pero no era muy nueva. No tiene nada de especial.

· ¿Dónde dijo que queda esa posada? -preguntó Marius- Es demasiado tarde para encarar las colinas hoy mismo.

· Aquí a la vuelta y el viejo Cressus no los engañará. Maneja un lugar bueno y limpio. Le gusta a los soldados de modo que debe ser bueno.

· ¿Soldados? - preguntó Glaucus cautelosamente.

· Seguro. Hay una legión estacionada a pocos días de camino hacia el Norte, en Lugdunum. Los soldados van y vienen todo el tiempo en camino al Sur o cuando tienen licencia.

La expresión calma de Glaucus se transformó en una de preocupación y Marius se apresuró a distraer al tabernero palmeándole la espalda y entregándole más monedas. Luego guió a su amigo hacia afuera, donde se reunieron con Brennus quien se encontraba sentado en una pared baja de piedra.

· No tenía idea de que estábamos tan cerca de una legión -se lamentó Glaucus- Creí que la más cercana estaba en Germania.

· Bueno, estamos un poco demasiado cerca de una legión para mi tranquilidad... especialmente contigo luciendo como la imagen viva de tu padre -dijo Marius- ¿Cómo crees que reaccionarían los soldados si se encontraran con un joven General Maximus? Sin dudad, todo el ejército habrá sido alertado para buscarte.

· ¿Cuántos soldados puede haber en esa legión que recuerden a mi padre lo suficiente como para relacionarme con él? - preguntó Glaucus con escepticismo.

· Sólo se necesita uno - apuntó Brennus.

· Tiene razón, Glaucus. Tenemos que ser cuidadosos.

· Después de todo, ¿quién dijo que esta noche hay soldados en esa posada? Todo lo que tenemos que hacer es pasar delante de ella y luego tomar el camino que lleva hacia la colina y acampar allí. No habrá ningún problema. Dejemos de perder el tiempo.

Pocos después, el trío vio la pequeña posada construida con una rara combinación de ladrillos de barro y madera y rematada con un techo de paja. Estaba ubicada a poca distancia del camino y al abrigo de grandes árboles que le brindaban sombra en el verano y protección de los vientos en invierno. A pesar de la tibieza del día pudieron oler el humo del fuego en el hogar de la posada y un delicioso aroma de carne asándose flotó hasta sus narices. El establo que se encontraba cerca era tan grande como la posada. El exterior parecía desierto pero a juzgar por las voces que se escuchaban a través de las ventanas abiertas, adentro había toda una multitud.

Glaucus, Marius y Brennus avanzaron al paso, no deseando atraer la atención hasta que Glaucus tiró de las riendas.

· ¿Qué estás haciendo? -siseó Marius- Sigue andando. Pueden ser soldados.

· Son soldados -respondió Glaucus en voz baja- Mira los caballos en torno al establo. Solo soldados -- la caballería -- montan caballos como esos.

Para gran sorpresa de Marius, Glaucus guió a Ultor fuera del camino y hacia la posada y se inclinó en su silla para mirar por la ventana. Sus amigos se limitaron a seguirlo, mientras se hacían preguntas sobre su cordura.

Repentinamente, un soldado apareció en la puerta y se dirigió hacia los arbustos, donde tironeó de sus pantalones antes de soltar un largo chorro de orina acompañado por un suspiro de satisfacción. No era sólo un soldado sino un oficial, vestido con la lana color herrumbre que identificaba su rango. No llevaba ni la capa ni la coraza por la naturaleza no oficial de su visita a la posada. Habiendo terminado, se volvió y miró directamente a los hombres montados. Les dedicó una amistosa inclinación de cabeza antes de regresar a la compañía de los legionarios.

Marius aferró a Ultor por la brida y trató de hacerlo moverse, pero el animal se negó obstinadamente, decidido a obedecer sólo al hombre montado sobre su lomo. Marius siseó frenéticamente:

· ¡Glaucus! La espada de tu padre. ¡Ruega que no la haya visto! ¡Vámonos antes de que otros salgan!

Sumido en sus pensamientos, Glaucus permitió que Ultor siguiera a los otros dos caballos y poco después los viajeros se encontraron en un sendero de tierra que partía del camino principal en dirección al Este. Ascendieron hasta el punto en que   se hizo demasiado rocoso y empinado para ser seguro en la inminente oscuridad, luego buscaron lugar relativamente plano bajo los pinos y cerca de un arroyo de montaña en el que acampar por la noche. Estaba lo suficientemente templado como para dormir al descubierto y el cielo estaba despejado, por lo que el trío simplemente extendió sus mantas en torno al fuego bien protegido tras una comida de carne seca, galletas, queso y vino.

Marius comenzó a roncar casi de inmediato pero Glaucus no lograba ponerse cómodo. Se movió en su manta cuando una roca filosa se le clavó en la cadera. Luego descubrió que algo le incomodada en un hombro y se volvió a mover hasta encontrar un retazo de pasto donde descansar. Los sonidos que habitualmente lo adormecían, esa noche no lograban sino fastidiarlo. El arroyo sonaba como una catarata, los grillos como cuervos excitados. Se dio vuelta boca abajo y acomodó la cabeza en sus brazos cruzados. Brennus también se había quedado dormido y sus suspiros acompañaban los ronquidos de Marius como si hubieran sido dos cornetas desacompasadas. Hallando imposible dormirse, Glaucus se sentó. Su mente estaba demasiado agitada, su cuerpo demasiado tenso. ¿Era la proximidad del hombre a quien había odiado durante toda su vida adulta lo que lo molestaba aquella noche? Quintus estaba allí afuera, casi al alcance de su mano, respirando el mismo aire, viendo las mismas estrellas. Tal vez hasta bebía del mismo arroyo en el que habían bebido esa noche. Tal vez se había detenido a descansar en el mismo lugar en que Glaucus ahora estaba sentado. El hombre que había traicionado a su padre no una sino dos veces estaba al alcance de su mano y casi podía sentir la agridulce satisfacción de la inminente muerte del pretoriano.

Pero, ¿qué había de su hija? No había contado con la posibilidad de que tuviera una hija... ni siquiera había sabido que Quintus hubiera estado casado alguna vez. ¿Qué sería de la muchacha una vez que matara a Quintus? ¿Por qué había de preocuparse? Pero se preocupaba. Pensó en Maxima... y se preocupó. Su intención original había sido confrontar al hombre, demandar una explicación de lo que había hecho, obligarlo a revelarle qué había pasado con Maximus antes de su muerte en la arena... luego atravesarle el vientre con la espada. Ahora sentía que necesitaba más tiempo para evaluar la situación. Necesitaba estudiar a Quintus y su hija antes de decidir cómo proceder. Necesitaba estudiar su relación.

Y --lo admitía-- quería prolongarle la agonía de saber que su vida iba a terminar en un rincón solitario de una montaña en Galia. Quería verlo retorcerse con el conocimiento de que su tumba sería el suelo rocoso de su granja inútil y que no habría nadie que llorara su muerte, ni siquiera su hija. Sí... aquello era lo que Glaucus quería... poner a la hija en contra del padre y que éste lo viera. Necesitaba tiempo para eso. Tiempo.

Glaucus se sentó en una roca y arrancó un pasto, poniéndose el extremo jugoso entre los dientes. Se pasó la mano por el cabello, sorprendiéndose una vez más de encontrarlo tan corto. Con los dedos, se peinó los cortos mechones hacia adelante, aplastándolos sobre su frente. Su padre había usado el cabello de ese modo. Glaucus se lo estiró y alisó con la mano hasta que quedó liso y prolijo, como correspondía a un general romano que tenía demasiadas cosas importantes en su mente como para preocuparse de su apariencia personal. La imagen del dibujo apareció nítida en su mente. Se puso de pié y se echó la manta sobre los hombros, dejando que el borde le cayera hasta las rodillas. Su padre había usado una capa... y una coraza de bronce, grabada con la cabeza de un león. Hubiera querido tanto tener el uniforme de su padre... el casco con la cresta y las pieles de lobo. Pero habían desaparecido. Perdidos.

Pero su uniforme no había sido muy diferente de los que llevaban los oficiales romanos en esos días... oficiales como el hombre de la posada. Su túnica había sido del color rojizo del vino que era producido en aquel mismo valle.

Un plan comenzó a formarse en la mente de Glaucus. ¿Cómo reaccionaría Quintus al ser enfrentado por la imagen viviente del comandante al que había traicionado... del hombre al que creyera muerto durante tanto tiempo? 

Todo lo que requeriría era de algunos preparativos y mucha audacia.

Y a Glaucus le sobraba lo segundo.
